
Brbliotecas escolares 

¿Cuándo entran la biblioteca y el 
bibliotecario escolar en el presupuesto? 

Antecedentes 

Las bibliotecas escolares de centro 
vienen arrastrando, a través de los 
años, una situación tremendamente 
deficiente. Ello se ha debido, sobre 
todo, a dos factores: por un lado, a la 
persistencia de unos sistemas educati- 
vos basados únicamente en la poten- 
cialidad memonstica de los escolares, 
y por otro, a la utilización mitificado- 
ra y abusiva del libro de texto, única 
fuente de información y conocimiento 
para el alumno. Estos métodos no se 
limitaban sólo a los niveles más prima- 
rios de la enseñanza, sino que su ac- 
ción se extendía también a la uni- 
versidad. 

TambiCn contribuyó al manteni- 
miento de esta carencia la desastrosa 
planificación política en materia de 
educación, más preocupada por la es- 
cueta creación de nuevos centros, con 
el fin de alcanzar mayores tasas de es- 
colaridad, que por la exigencia de do- 
tar a los centros escolares, tanto a los 
ya existentes como a los de nueva 
creación, de los necesarios recursos de 
orientación y fomento de la lectura. 

Ciertamente hubo intentos que in- 
tentaron paliar el problema de la es- 
casez de bibliotecas escolares. Entre 
las iniciativas de mayor interés figura 
la promulgación, por parte del Minis- 
terio de Instrucción Pública, del De- 
creto de 7 de agosto de 1931, en vir- 
tud del cual todo centro escolar de ca- 
rácter público debía disponer de su 
correpondiente biblioteca. Muchos 
fueron los centros que se beneficiaron 
de esta disposición, sobre todo entre 
los años 1931 y 1936, con la recepción 
de lotes de libros que les hacía llegar 
el Patronato de Misiones Pedagógicas, 
pero pocos de aquellos lotes subsistie- 
ron después de finalizada la Guerra 
Civil, y los que quedaron fueron ex- 
purgados o retirados íntegramente. 

Dos órdenes ministeriales, de mayo 
y octubre de 1938, establecían la obli- 
gatoriedad de llevar a cabo activida- 

La primera regulación de la 
biblioteca escolar se dictó 
en tiempos de la República 

(todo centro escolar de 
carácter público debía 

disponer de su 
correspondiente biblioteca) 

De los 30.000 centros 
educativos que hay en 

España no llega al 5 por 100 
el número de centros que 

cuentan con biblioteca 

des escolares encaminadas a crear há- 
bito lector y a fomentar las bibliote- 
cas, pero en la práctica las órdenes se 
mostraban sólo ciertas en su formali- 
dad administrativa, pues en los cen- 
tros no existían prácticamente libros ni 
espacio alguno que pudiera ser llama- 
do biblioteca. 

Esta situación de divorcio entre ad- 
ministración y realidad ha persistido 
durante muchos años. La creación, en 

Lar bibliotecas 
piíblicas realizan 
el papel de 
bibliotecas 
esco~ans. 

1954, de un denominado Servicio de 
Lectura Escolar fue, otra vez, un in- 
tento encomiable que no tuvo frutos, 
reales en los centros de enseñanza. La 
labor de la Biblioteca de Iniciación 
Cultural, cuyo fin era aportar libros, 
fue algo más meritoria, pero igual- 
mente insuficiente. En el año 1966 se 
calculaba que más de 9.000 centros es- 
colares habían recibidos lotes de li- 
bros, que totalizaban alrededor de 9 
millones de volúmenes, a lo largo de 
once afios de actividad; sin embargo, 
en 1970 fue suprimida la Comisaría de 
extensión Cultural y con ella Bibliote- 
ca de Iniciación Cultural. 

La administración no se mostraba 
demasiado sensible al problema de la 
dotación de bibliotecas escolares. Hay 
que decir que por tal concepto pasa- 
ban los denominados «lotes de traba- 
jo», integrados por un Diccionario de 
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HECHOS Y CONTEXTOS 

El subdesarrollo de nuestra La biblioteca pública no 

biblioteca escolar se origina puede hacer las veces de 

en el retraso que Ilevamos escolar porque e/ profesor 
no supervisa como trabaja 

en desarrollar nuestro 
sistema bibliotecario el alumno ni el bibliotecario 

general, felizmente atendido puede evaluar 

en los años ochenta adecuadamente lo que en 
ella trabajan los alumnos 

la Lengua Española, un Diccionario 
Enciclopédico, un Atlas Geográfico 
de España y otro Universal, que cons- 
tituían el más imprescindible material 
de consulta. 

En 1979 se celebró el 1 Simposio 
Nacional de Literatura Infantil. De las 
ponencias allí presentadas, destacó la 
titulada «Experiencias y propuestas 
sobre la biblioteca en los centros de 
EGB», del profesor Jaime García Pa- 
drino. Allí se exponía la situación ca- 
rencial de nuestra red bibliotecaria es- 
colar y se analizaba la experiencia Ile- 
vada a cabo, en régimen de ensayo, en 
un Colegio Nacional, las soluciones 
adoptadas en otros países -Francia y 
Venezuela y se proponían modelos 
aplicables a nuestro país. En ese 1 
Simposio fueron acordadas las conclu- 
siones propuestas a la Administración, 
que fueron las siguientes: 

Establecer un marco juridico 
para la promoción de las biblio- 
tecas escolares. 
Implantación de una experien- 
cia piloto. 
Solicitar para cada centro do- 
cente un profesor con prepara- 
ción bibliotecaria; edición de un 
manual de bibliotecas escola- 
res, un catálogo anual de obras 
y que el Ministerio de Cultura 
organice cursos de especializa- 
ción. 
Un porcentaje fijo de los presu- 
puestos totales para bibliotecas 
escolares. 
Considerar la biblioteca escolar 
como un aula de animación cul- 
tural. 

Precaria situación actud 

Mientras el panorama bibliotecario 
español ha mejorado en los últimos 
años, el subsector de bibliotecas esco- 
lares permanece prácticamente tan 

S 

UM buena biblioteca organiza la mente del 
estudiante. 

~ - 

La nueva Reforma 
proyectada por el Ministerio 

de Educación no recoge 
esta dimensión bibliotecaria 
bdsica del aprendizaje y de 

la adquisicidn de 
conocimientos 

abandonado y precario como estaba. 
Según datos del Instituto Nacional de 
Estadística, de los casi 30.000 centros 
docentes que hay en España, se llegan 
al 5 por 100 el número de estos cen- 
tros, que, por horarios, recursos y ser- 
vicios poseen lo que se conoce por una 
biblioteca. 

La biblioteca escolar es un elemen- 
to esencial para el desarrollo de la en- 
señanza. Y sus servicios son necesa- 
rios para lograr una enseñanza efecti- 
va. Sólo esta institución está concebi- 
da para satisfacer la necesidad de in- 
formación de los alumnos. No sólo se 
trata de que los centros estén dotados 

de una cantidad apropiada de libros, 
revistas y audiovisuales. La funda- 
mental es que cuente con un profesio- 
nal cualificado en calidad de respon- 
sable de la biblioteca. 

Tanto la dotación de materiales di- 
dhcticos, incluidos audiovisuales, 
como de una figura responsable y es- 
pecializada, constituyen los pilares 
fundamentales de esta institución, y 
sin ellos, no merece el calificativo de 
biblioteca. 

La primera causa de este subde- 
sarrollo radica en el retraso general 
que lleva nuestro sistema biblioteca- 
no, en el que apenas ha contado el sis- 
tema educativo. Esta escasa promo- 
ción de la lectura ha dejado una hue- 
lla social muy profunda que obvia- 
mente ha contagiado a nuestra escue- 
la. Sin que esta, a su vez, institucio- 
nalmente, haya reaccionado como 
agente de hábitos lectores. 

En segundo lugar, hay que añadir la 
pasividad tradicional del Ministerio de 
Educación que ha dado de lado in- 
comprensiblemente a esta institución. 

Por último, otra de las causas de 
este deterioro es la falta de coordina- 
ción entre las múltiples instancias ad- 
ministrativas que, directa e indirecta- 
mente, tienen a su cargo competencias 
en estas materias de biblioeducación. 

Tímidas respuestas del MEC 

El Ministerio de Educación no se ha 
encarado seriamente con esta cues- 
tión. las respuestas dadas, como he- 
mos isto en los antecedentes, hasta los 
años ochenta - s e  limitaba a mandar 
unos lotes de libros a centros de pri- 
mera creación-, han sido insuficien- 
tes y misérrimas. No obstante, en es- 
tos anos recientes las cosas han empe- 
zado a cambiar. Por ejemplo, en los 
últimos cuatro cursos el Ministerio ha 
realizado unas convocatorias destinan- 
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do unas cantidades importantes para 
la dotación bibliográfica. De las 1.088 
de 1985 pasamos a 7.394 en 1987, ci- 
fra mantenida durante el 1988. Lo que 
supuso un desembolso, en este último 
alio, de 800 millones destinados para 
colegios de EGB, Preescolar, Ense- 
ñanzas Mdias y F.P. Además, el MEC 
exigía un informe a los coelgios con el 
fin de tener conocimiento del destino 
y buen uso de esos libros. 

Paralelamente a estas ayudas biblio- 
grhficas, los centros escolares reciben 
una cantidad anual para su merjo fun- 
cionamiento. De esta cantidad, el co- 
legio puede destinar un porcentaje 
para la adquisición de libros. 

Con todo, esto resulta pobre. Por el 
número de libros y de otros materia- 
les. Y sobre todo, por la falta de un 
funcionario dedicado exclusivamente 
a llevar la biblioteca. Hoy, a lo más 
que se puede llegar es al agradeci- 
miento a aquellos profesores que de 
forma desinteresada y gratuita, se ocu- 
pan de la gestión y dirección de las bi- 
bliotecas escolares. 

Los seminarios tratan de paliar el vacío de las biblioiecas escolares. 

Las públicas, «escolaresu 

Las Bibliotecas Públicas dependien- 
tes del Ministerio de Cultura o de los 

bibliotecas públicas y ven en ellas la 
solución menos mala a la falta de bi- 
blioteca escolar. Lo que no quiere de- 
cir que sea lo más adecuado ya que el 
profesor no supervisa el trabajo que En plena guerra Javier hace en la biblioteca pdblica ni el res- 

Lasso de la Vega, entonces ponsable de esta puede mantener con- 
director general de tactos con el profesor acerca de las ne- 

Bibliotecas h s ~ i r 6  una cesidades y aptitudes de estos alumnos. 
orden que obiigaba a 

enseñar biblioteconomía y 
técnicas de trabajo 

documental en las escuelas 
(no se cumplid) 

servicios culturales de Autonomías y 
Auntamientos se están convirtiendo 
en cierto modo en bibliotecas escola- 
res. Esta «sustitución» ha sido posible 
por los esfuerzos que han realizado las 
bibliotecas públicas, que han ido cu- 
briendo la demanda de sus principios 
usuarios: niños y adolescentes. Lo que 
demuestra que los profesores y sus 
métodos de enseñanza cuentan con la 
biblioteca. Esta labor sustitutiva inclu- 
ye el desarrollo de salas de lectura in- 
fantil y de una serie de actividades de 
animación que son netamente escola- 
res y educativos. Los profesores se ven 
obligados a que sus alumnos visiten las 

Por otro lado, hay que recordar que 
no existe legislación que regule la 
creación y mantenimiento de las bi- 
bliotecas escolres, lo que supone que 
la atención que se dedique a ellas de- 
pende de los criterios del director y 
profesorado del centro o de las inicia- 
tivas de las Asociaciones de Padres de 
Alumnos. 

La administración sigue sin atender 
los datos que le aporta la realidad de 
las bibliotecas escolares y de las biblio- 
tecas públicas, al no dar una solución 
lógica y eficiente al problema de los 
trasvases de funciones de la biblioteca 
escolar a la publica. Y es que está de- 
mostrado que considera la biblioteca 
más para leer que para estudiar. 

También en la formación de biblio- 
tecas escolares ha sido el Ministerio de 
Cultura quien ha realizado alguna ini- 
ciativa digna de resefiarse. Programa 
por cierto, hoy suprimido. En efecto, 
el Minkterio de Cultura ha venido rea- 
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Hace falta acometer con 
urgencia un plan de 

formación bibliotecondmlca 
y documental para el 

profesorado en tres niveles: 
el general, el de 

especialistas y el de las 
nuevas tecnologías 

lizando hasta hace un par de años cur- 
sos de formación bibliotecaria para 
profesores, en regimen de internado, 
en las Navas del Marqués, con una se- 
mana de duración. En cada uno de 
ellos participaban alrededor de 60 pro- 
fesores, a lo que se les impartía una se- 
rie de nociones básicas sobre literatira 
infantil y juvenil, selección de libros, 
catalogación, clasificación de libros y 
organización de bibliotecas escolares 
y, dentro del capítulo de promoción a 
la lectur, mesas redondas, debates, ta- 
lleres de poesía, de narración, etc. Al 
concluir entre cursillo se facilitaba a 
cada colegio participante un lote de 
1.000 libros con el que podías ampliar 
su biblioteca. 

Ahora s610 cabe esperar que la Re- 
forma institucionalice la biblioteca y la 
documentación escolar. Lo cierto es 
que en la propuesta de lamisma ofre- 
cida por el MEC y en los debates y 
aportaciones siguientes apenas se ha 
hablado de ellas. 

¿Perderemos otra vez otra oportu- 
nidad histórica como la de la Ley Ge- 
neral de Educación del 70? ¿Entrará 
finalmente la biblioteca y el bibliote- 
cario escolar en el presupuesto? 

FRANCINE CAtVEZ 
EVA RODRIGUEZ 
PILAR OTAEGUI 

El saber debería ocupar el lugar que le 
corresponde. 

Biblioteca Escolar 
y Reforma 

La reforma educativa que se 
anuncia para los próximos cur- 
sos descansa sobre dos pilares 
fundamentales: 

A) Una NUEVA METO- 
DOLOGIA de la enseñanza: In- 
tegradora, inductiva, activa y 
participativa. 

B)  Un NUEVO PLAN- 
TEAMIENTO CURRICU-  
LAR: Abierto, flexible, equili- 
brado y multidisciplinar. 

E l  p lanteamiento  de un 
CURRICULUM ABIERTO, 
significa que corresponderá a los 
equipos de profesores que cons- 
tituyen los Claustros, y en últi- 
ma instancia al profesro mismo, 
elaborar el desarrollo curricular 
definitivo que se imparta en 
cada centro escolar, en base a 
sus particularidades psicopeda- 
gógicas y socioambientales. 
Quede así fuera de lugar el tra- 
dicional libro de texto, como re- 
ferencia definitiva y apoyo bhsi- 
co de un curriculum vertical y 
cerrado, siendo el profesor el 
que habrá de buscar múltiples 
recursos biblio-viedofopo-gráfi- 
cos que le permitan desempeñar 
este brillante apel que ahora se 
le asigna de partícipe y creador 
del curriculum desarrollado que 
ha de presentar a los alumnos. 

Semejante tarea creativa y se- 
mejante necesidad de recursos 
polivalentes, para el plantea- 
miento de cada programación 
escolar anual, hace imprescindi- 
ble que el centro de recursos pe- 
dagógicos inmediatos estC en el 
centro escolar y sea complemen- 
tario de los recursos existentes a 
disposición del alumnado. Di- 
cho centro de recursos, para 
apoyo de la tarea de desarrollo 
curricular que se le plantea al 
profesor, no puede ser otro que 
la BIBLIOTECA DEL CEN- 
TRO EDUCATIVO. - 

Educativa 

Una Biblioteca Escolar dirigi- 
da por alguien que conozca cuB- 
les son cada momento y para 
cada área los recursos más nece- 
sarios a fin de llevar a cabo una 
metodología ACTIVA e INTE- 
GRADORA no solo de los co- 
nocimientos, sino también de las 
estrategias didácticas que con- 
ducen a un aprendizaje signifi- 
cativo, a partir de una concep- 
ción participativa del aula y de 
la comunidad educativa. 

Una Biblioteca Escolar que 
debera ser llevada por alguien 
que conozca las normativas y 
técnicas bibliotecarias y docu- 
mentalistas de archivo, ordena- 
ción, catalogaci6n y exposición 
de libros. 

Parece, pues, que cabe dedu- 
cir, que el perfil del profesional 
responsable de la Biblioteca Es- 
colar, con las características que 
la hemos definido, debería ser 
un DOCENTE BIBLIOTECA- 
RIO DOCUMENTALISTA. 

En todo caso, la Biblioteca 
Escolar puede constituir,de cara 
a la nueva Reforma de la Ense- 
ñanza, un centro de recursos de 
inestimable valor, tanto para 
profesores como para alumnos, 
al servicio de un CURRICU- 
LUM ABIERTO que pretende 
incorporar nuevos aprendizajes, 
mantener una adecuaa apertura 
a las realidades locales y regio- 
nales, a sus novedades sociocul- 
turales, reconduciendo y retroa- 
limentando el sistema educativo 
desde sí mismo, sustituyendo 
aprendizajes y recursos desfasa- 
dos, ayudando a la creatividad 
del profesorado, tanto desde el 
punto de vista de los mdtodos, 
como de las secuencias y expe- 
riencias de aprendizaje. 

JUAN LOPEZ MARTINEZ 
Inspector Tkcnico de Educación 




